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MACHIA

1EL MAiBM) Y  S5J UMBITBIBÍJ
(CONTINTACION i

Ochemos tratar de demostrar que el Demonio, Satanás, el Diablo 
y Luciter, entidad del mal, según la afirmación dogmática, es una 
creación relativamente moderna, y que en ninguno de los libros 
atribuidos á Moisés se hace mención de tal principio del mal.

Antes de todo es necesario conocer la significación de cada uno de 
los varios nombres dados ál “ tentador” :

Demonio, es el Daimún de los Griegos, es el genio, el numen, 
siempre en el sentido bueno, asi se dice el daimon de Sócrates;

Satanás, en hebreo Sathan, significa adversario.
En el libro de Jo b , Satan está indicado como uno de los hijos de 

Dios.— 6. Y  un día vinieron los hijos de Dios á presentarse delante 
de Jehová, entre los cuales vino también Satan.

Diablo, del griego diaboloj, acusador, calumniador.
Lucifer, el porta luz. Nombre poético del planeta Venus; en la 

mitología Lucifer es el hijo de Júpiter y de la Aurora. Para los 
católicos es el príncipe de los ángeles caídos. La base de esta creen­
cia está en la versión latina de San Gerónimo, de la visión de Isaías 
en que dice: Como caistes del cielo, Lucifer, tu tan brillante desde 
la Aurora; versión que ha sido bastante discutida por los mismos
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padres de la lg lesi«. ls lias emplea el mismo termino para designar 
estrellas en general y dos planetas. También en ciertas biblias hay; 
Como caistcs del ciclo, ola lucero, lujo de la mañana.

Siendo el Diablo, cu biís diferentes nombres, un ángel caído, de­
bemos hallar en la biblia, libro sagrado del catolicismo el origen de 
los angeles. Sin embargo ni en el génesis, ni en los otros libros de 
Moisés hay señas ni de la creación ni de la intervención de los 
angeles, pues la leyenda de los angeles, la rebelión y caída de algu­
n os no pertenece á los hebreos. La adoptaron desde el tiempo de 
Salomón y fue traída de Egipto por la reina esposa de Salo­
món y su séquito;, en; los tiempo^ de los reves dc.Juda y de Is­
rael, líe los pueblos de Samaría y Caldca, y de los Asirios, cuando h 
ocupación militar de Salmanasar, siendo rey Oseas— Reyes xvi-n, 
16. Y  dejaron todos los mandamientos de jehova su Dios y adora­
ron todo el ejército do,- los cielos. 24. Y  trajo el rey de Asiru
gente de Babilonia y de las ciudanes de Samaría. 3 Temían á 
Jehová y honraban á sus dioses según sus costumbres. X X I , Ma- 
nassé, q . . .  Y” .adoró todo el ejército del cielo y sirvió á aquellas 
cosas. 5. Y  edificó altares para todo el ejército del cielo e:i los dos 
atrios de la casa de Jehová.

Podríase creer que el ejército del ciclo, se relacionara con la astro- 
latría, pero la misma biblia nos da la prueba contraria: Reyes xxm
4 ........y para toda la “ milicia”  del cielo. 5 . . .  Y  asi mismo i
los que quemaban perfumes á Baal, r.l Sol á la Luna V á los signos ■ 
y a todo el ejército del cielo.

Nehcmias hace decir á Esdras después del cautiverio: ix. 6. Tu
oh Jehová eres solo, tu hicistes los cielos y los cielos de los cielos y 
toda su “ milicia” , la tierra y todo lo que está en ella, y tu vivificas 
todas estas cosas; y los ejércitos de los cielos te “ adoran” .

L a  palabra “ A ngel" del griego “ A ggelos”  mensagero, delegado 
es igual a la palabra hebrea “ M alach” que significa encargado, man­
dado. Asi en la Biblia los “ Angeles del Señor”  que hablaron con 
los patriarcas eran “ mtnsageros, encargados”  de Dios, la prueba; 
Samuel, Cap. x x ix -9 . Y  Achcs respondió á David- Y o  sé que tu 
eres bueno en mis ojos y un “ A n gel" de Dios.

Solo se habla de Querubines, que, descritos en su forma, cuando 
la edificación del arca, son las esfinges de Egipto, que nunca han re­
presentado angeles, sino fuerzas. E l querubín que guarda el Edén 
es la misma esfinge con una cabeza de toro, simbolizando la fuerza 
bruta.

. __ o _
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] jits c*' vu v ñ' . ' h h ib ’ i d e  lew Scrañnc*, dA  h eb reo  / •  *ra p h , h ri - 
•r-, \ ,-s co eva e.ici’ ia de Jchovi vk  t Cambien el Rc\

; nh  as\c evc'-.mv. fehov i de loeeternío-'. IVo> de Israel Ruerno 
is mtnr os que-ubmes \ \ w n .  I Ntos dos prot'ct\s son pcwterio- 

res i  la cautn idad.
Si c el salmo iot» uno de ios *-jumentos e i lavor vio la teoría 

dr los angeles, P n  vi dree: “  :o. Bendecid v Jehova vosotros sus 
mgclcs q »e ejecuta:* su palabra, obedeciendo a su vo z.— 21. Ben­
decid a lehovi, vosotros todas sus e*ereitos, ministros suyos que 
hacer* su voluntad*'.

Vdnvtirndo la palabri  angeles en el sentida v itálico \ no en c 
- X.-.gi'o*. ncnsigcro, cncargj»v’:o, coma lo* mismas versículos U 

hacen supone-, na.U h n de es"» unr, pies en la época de David 
s poniendo la autenticidad de los tilmos, lo> hebreos hihian va su 
IrívKi en pirre 1 1 d.o.iu -acón de los Mmaritanos, de los l-ílistcos, di 
os ¿sinos que Pevaron en cautiverio v la tribu de Mandase» Desdi 

tiempo ten an tvlavioncs comerciales con 1 vro. Muí su primer rey 
abandono el cuito de (chova \ adopvi el de los l*il steos. D*Vu 
moro bastante tiempo con el rev de liath.c.c los bilisteos.

Oueda asi probado que la crcem.' i en lo. angeles \ susgerarquu 
no perteneve al Judaismo, v menos lv lev ciada de los angelo caído 
\ rebeldes, origen católico del Demonio,

Según la religión católica los angeles son seres de una mtur.de/ 
superior a la del hombre, mas cerca de la naturaleza divina. Se di 
v den en nueve .1 i-c>, que forma* tres gerurypih*, y éstas,tres orde 
nc> i l o s  scralines, los querubines, los tronos,- 2* las dominacu 
¡íes, lis \ rtudes, las potencias; j  U.3 reinos, los arcángeles y h 
angeles.

1 st i clasifuaci. n es debida a S iito  Dionisio el arcopagita y si 
t.melones a Mnto l omas. l'J co.icibo de Constantin6p0lm adir 
fu  la i crarquu r i  ios angeles, en contri de Orígenes que prctend 
que todos eran iguales: ,

X a v]ac en Ion libro de Mq;svs no cicontramps ivada m sobre 
.i g. i Ion urgv'cN mi sobre la gcrircpuc tanto do (os buenos cüi 
de ios malos, quiMs religiones antcnorc. neo darán la clavé bar,caí 

I I /en d -A vo ta  de Zorotistro, cs>lu» d  Diablo v )o, ángel 
i'»iv-N, según esa doctrina, desde el origen de ln  Cümv evistia 
p» na pío eterno, invisible, espiritual del cud salieron do prineir 
'cnu materiales primordiales; Ahu-a M u irá  yGrmu/d); d  pnnci 
humo, v \ ira Mainyu 'ArívmaiO el p ncipto malo.
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J 4 r«  *u v>s- n hab 'i de le* S e r e n e s  di» hebreo Zaraph, hri
•c*. a id 'ckí encima de Jehova u ,  ;  i am M n CJ R tv  

’ r.h  assr r c ' -  •-*«: Je S o v , Je  'seirv i \  s l> ,m  de Urael Ruerno 
•s cr*nc » q j r  >  -■ .* x \ \ \ u .  i »rc4 Jo s  pro fen i »on polterk) 

res i  1* cautividad.
s  r r¡ sam o í c u n o  J r  argurrKiTos c t favor J e  l i  leona 

r le* angele*, D n  vi dice: “ :.x  Bendecid a Jc h o v i vosotros tus 
que rjevur i * p j  i *ra, o b e d e c id o  a mi v e r . — 2! .  Ben* 

r - !  ̂ IeSova, vosotros ttxlo*'US r**xiros, mifiistroi suyos que 
hacrrN su voluntad".

\Jm  nerdo ¡i  pala’ - â .i*'troles en el ntkio < ilúlico \ no en el 
c ’w  mrri' gen», en cargu e, ú  ph) !os m in ios versículos lo

hacen suponer, >-a i hiv Je  evírafur, p  ea en la époci de David, 
súpome-ido la aurm treviaj J r  lex '- Jm o s  lo-* hebreos hihwn va v i 
ínuo en pxrT U .\*-iv ' ),■ . n J r  ¡o*. S i nanfano-. J e  Ion I-iIinTCi*., J r  
o* ¡ ncr* que llevaron rn cautiverio i i tnbu Je  Manase1, Pesóle 

tiempo tr ’ an rvUc n r>  comerciales con I vro. >iul tu primer rey, 
a l nr J i  • á el cu Jo  J r  Jch o vi y adopto el de loa Ki Isleos. David 
noM  bátam e tiempo con el re\ de (iath, Je  los Kilistcov

«Jueda ¿m pnobaco que la crecnc u  en !o> andeles ) su sgera rquu*  
no j<T?enevc al Judaism o, \ menos li leyenda Je  los angeles caídos 
v rebelde ', origen católico del Demonio.

Según la religión católica los angc'cs son seres Je  una naturaleza 
superior a !a del hombre, m is cerca de la n.ityraleza divina. Se di­
viden en nueve d  i í - ,  q acfo m u a tfc-, gcraqqcúas, y estas, tres orde­
no i • los scralines, los querubines, lo» trono»,- 1* las dominacio­
nes, lis v irt;ude% l-e» poícncuv; j  leo remos, |ps airangeles y los 
angele*.

i v i c u s í '! .ación o  debida a S . ito Dionisio el arcopigita y su* 
f .-pcui- es a h nro loma*. fci :* co ...ib*» de Constan tinópoir' admi- 
• > ’a vrarqu’4 en k»s 'ujelcx, en contra Je  Orígenes i|iie pretendía 
que todo eran igualo." ,

Va que en lo.-* hbn** de Mvjjsó no c * conm ino > n tJa  tu sobre el 
> igc Je  ios arge'r» *^>Srr la ^erarqtu* n n fo d e  fu' bueno» como 
le iu» malón, q u iz a s  rebelones anrerc-e» no** darAn li  clave buscada.

H  /en d -A vo ta  Je  Zorcovrro, c p' ci Diablo y k>> ángeles.
I1 .ici, según eva doctm a, desde el ongen Je  ¡a» co  is rxtatía un 
’m o p so  eterno, invisible, espinrual del cual salieron Jo *  j»rin<ipios 

se mi materiales pri mordía i es: Abura M l^a (Ortmizd)^ cb principo 
bueno, v A n ri Mainv u ' Arh’ man' el principio malo.
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Ozmuzd creó los angeles inmortales, sus cooperadores prmc; 
les, cabezas de legiones de angeles inferiores. Arhiman, a $u 
creó los angeles de las tinieblas, los malos espíritus, también 
dividió en gerarquía.

Según el Zend Avesta, pasadosun cierto número de períodos- 
la ley del progreso, los angeles malos se reunirán á los bt 
desapareciendo, de hecho, toJo mal en el Universo.

Como en la religión católica, el Dios del Bien, Ozmuzd tienes*-1 
prc el predominio sobre el mal; pero más lógica, la religión de 
astro admite el progreso hacia el bien y por consecuencia la mar-l 
cación paulatina del principio del mal.

Lo másestraño es ver, una religión mónoteista por excelencia ¡ 
sus dogmis fundamentales, la religión católica, pira sostener la; 
na del diablo, adoptar el dualismo de Zoroastro, á lo menos 
teoría, y practicar, algunos siglos después, la famosa eregía de M; 
nés. Pues el maniqueismo es una religión dualista, como la deZo-J 
astro, habiendo, Mané*, aceptado los evangelios, sin embargo 
gaba la importancia del antiguo testamento.

- i  —

D r . A ma c u .

(  Continuará) .

EL SATANISM O
L A  F A R S A  C L E R I C A L  Y  L E O  T A X I L

Se ha hecho mucho ruido, se ha gastado mucha tinta en próye 
contra de la realidad del Satanismo, del Luciferianismo, del Palb- 
dismo etc. A lgunos órganos del clero fanático y sus adeptos, te 
batido palmas por haberse divulgado los pretendidos secretos san 
nicos de la Masonería, pero los más importantes el “ Univers"yÍJ 
“ V eritc" se abstuvieron, sin duda porque estaban en el secreto.

De una serir de artículos importantes, publicados por el .l/afr 
diario de primer orden de Parts, resulta que ni Miss Diana Vaughm 
la tan renombrada convertida al catolicismo, ni el famoso orde 
de los Palladistas, existen; que todo este tegido fantástico ¿í 
diabluras, de misterios satánicos es obra de un tal Gabriel Jogani

■ S*
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P*gcs, más conocido bajo el seudónimo de Leo Taxil. lista ¡pro­
bado por el mismo XUtin con una documentación prolija <pie 
tollos los documentos, presentados como prueba de la existencia 
del Satanismo etc., han sido fabricados por aquel farsante; es tam­
bién de su creación el muy fimoso Dr. Margiotta y el tan temible 
gran maestro Silutorc Zola.

¿Pero que es J^eo Taxil? Este- nació el 21 de M ario de 1854.
Su infancia ha sido un continuo sufrimiento para sus padres, que 
no pudiendo soportar sus maldades lo confiaron á los Jesuítas del 
Sagrado Corazón; estos cansados de las fechorías del joven G v  
briel lo pusieron en c! colegio de nuestra Señora de Magre, 
dirigido también por Jesuítas. Allí adquirió los vicios más vergon­
zosos, lo que, según él, en sus memorias, le grangeó el cariño de 
los santos Padres! Durante las vacaciones del año 65, al cometer 
un robo de alhajas se cavó de un balcón y se rompió una pierna. 
Fue expulsado del mismo colegio y del de San Luis por hechos 
degradantes. F.n resumen su "mlancia ha sido un desorden conti­
nuo y una odisea de palos y castigos.

Aquel asqueroso aladid actual del clericalismo, profanó á los 
quince años una hostia consagrada, de este hecho el mismo hace 
alarde. No vamos á seguirlo en sus fechorías y maldades, dejemos 
el mal muchacho Gabriel Jogand Pagcs y presentemos al público á 
Leo Taxil, primeramente escritor furibundo en contra del catolicis­
mo y del Papado, quién no contento de atacar al dogma, declaró 
guerra á Dios, presentó a la virgen María como una vulgar ra­
mera, á San José como un marido “ fácil", álos Santos como gavilla 
de bandidos. Este escritor pornográfico, sin más responsabilidad 
que su escuálida persona, hambriento de dinero, dispuesto á sacar 
partido del escándalo, público láminas y libros obcenos, á tal punto 
repugnantes que el gobierno francés se vióen la necesidad de inter­
venir. Como no tenia nada que perder siguió atacando á la religión, 
al clero v al Papa hasta que, comprado en doscientos mil francos por 
el mismo clero dedicó su pluma á combatir los liberales y sobre todo 
a la Masonería, en la cual entró con el propósito de conocerla y de 
divulgar sus secretos.

Escritor sin vergüenza, adoptó la calumnia y la mentira como 
base de sus publicaciones clericales, exaltó al Papa Pió IX  hasta 
hacer de el un santo, después de haber escrito; “ Amores al natural 
del Papa Pío ¡X '\
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Tal es e! elem en to  del cual, en mala h o ra , para ellos mismos, fa 
Clericales, indignos de la Religión de paz usan y abusan.

Pero todo tiene un térm ino, la mentira por fin desaparecerá á 
luz de la Verdad y la vergüenza quedará para los que cobardemente 
tiran la piedra por manos agenas.

T a l es el “ A gregado”  «al clericalismo de mala ley que empica b 
mentira y la calumnia como armas, tal es el Leo T ax il, antiguo*, 
minarista, ex m«ason, furibundo anticlerical, hasta dar ascos, y fue* 
ya tiempo vuelto al redil ó más bien al pesebre, donde le danabur.. 
dante pienso.

Pero volvam os al Satanism o; habiendo estudiado Ja Masonería j 
un gran número de sociedades secretas, existentes, habiendo existido 
ó pudiendo existir, conocedor de las alucinaciones diabólicas ¿r! 
catolicismo, este embustero, al cual no falta inteligencia, fabricó una 
Masonería de alta fantasía, por medio de la cual asustó á todos la 
fanáticos clericales y laico*. En un arrebato de genio inventó i 
miss Diana Vaughan y el orden Masónico Satánico de los Palladis'u 
E l asunto ha sido tratado con el talento de un hábil novelista; Mia 
Vaughan ha sido presentada primeramente como una encarnación 
del Diablo, vino después su conversióu ruidosa y por fin la publica­
ción pasmosa de sus memori is, de sus entrevistas con Satanás.

Con esto Leo Taxil vendió sus libros, naturalmente bajo nuevos 
seudónimos; los clericales lo pagan opíparamente, que más quien 
un tipo descarado!

Pero el Metía vino á estorbar este industrioso embustero, demos­
trando la falsedad de los documentos, fabricados por Leo Taxil y 
pagados ccn el dinero de S m Pedro! Conocido desde tiempo como 
difamador y traidor, aquel escritor clerical no perderá nada, pero en 
que condicione^ quedaran los que han pagado sus difamaciones.

1 1 .v que tener lástima á algunos de buena fé, que llevados por 
la romántica elucubración satánica, han creído á la realidad de la« 
denuncia-, empujados por el temor al Diablo!! por el fanatismo 
religioso y sobre todo por su estado medianímicoj han creído ayudar 
á la religión, divulgando rituales filosóficas, bajo el seudónimo de 
Jean Kotsk.i, que en su alan de salvación, el verdadero autor Juleí 
Doinel, presentó como obra de Satanás.

Que los lionas le perdonen!
Con algunos golpes en f.tiso con.o este ..pobre Satanás vas á per 

cierc pe o prestigio que te quedaba, y el c'e.ucalismo tendrá que 
inventar otro espantajo!
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ESTUDIOS
( Con t inunción J.

Los Numtna, ó sea los Dioses se hallaban por todas partes, sobre 
 ̂ la tierra, de bajo y arriba de la míima. En el antiguo formulario 
del Fecial, citado por Titus Livius se invoca á los Dii (celestes, 
terrestres et inferni. Ix>s dioses del ciclo, es decir los astros y los 
fenómenos meteorológicos; los dioses avrícolasque son los animales, 
las pie Iras, I09 árboles, etc. Los dios» de ab ijo, es decir los que 
moran bajo tierra; no son todavía los dioses del infierno, á pesar de 
que e»os son una transformación de aquellos, transformación que se 
barí ulteriormente cuando tome cuerpo la idea de una nueva vida. Se. 
comprende bajo esa denominación las fuerzas subterráneas, las fuen­
tes y aguas surgen tes, las fuerzas ignoras que hacen madurar las 
semillas y cuidan de los muertos. Muy á menudo, esos dioses son 
nombrados dioses sombríos ó negros, porque carecen de la luz del 
sol.

No hiy nada absolutamente que no pudiese ser invocado como 
Numen. Pero es fácil de comprender que aunque considerados 
todos loa objetos como animados, la invocación se dirigía más bien 
á algunos elegidos, sea porque se les suponían más poderosos ó que 
facilitaban al hombre las cosas más necesarias á su sustento.

A  la época de la historia de los pueblo» del Litium, cada catego­
ría de síres encerraba fetiches dotados de un culto: Hay que reco­
nocer que la mayor parte pertenecían al reino vegetal y mineral. El 
hombre se familiariza con mayor facilidad con la inercia de la piedra 
que encuentra en su camino y la llevará mucho tiempo como 
amuleto. "

El terminus que de narca los límites de las propiedades queda 
como prueba del cubo fetiquico que se tributó á las piedras. Si uno 
quería protejer sus campos de los avances de un lindero ó su casa 
de los ataques de los ladrones, encargaba una piedra de este cuidado, 
considerándola como un fetiche poderoso. Pero para que surta 
todo el efecto habría que recurrir á varias ceremonias, sin las cua­
les este, fetiche no podía tener la potencia necesaria. Según Sicu- 
ius Elacus, se principiaba por abrir una pequeña zanja, y poniendo 
al borde el terminas, se le adornaba con flores y guirnaldas. En 
seguida se inmolaba una víctima, cuya sangre se vertía en la misma



rnja, arrojando también los restos del fuego, pasteles, frutas y mié! 
Cuando todo se había consumido, sobre las cenizas todavía calienta 
se enterraba el terminas que quedaba como guardián fiel é inviola­
ble. Para conservarle este carácter, cada año se volvía á hacer t 
sacrificio con aditamento de libaciones y rezos. Así colocado segú-* 
el rito, era sagrado c inmovible. E l lindero temía acercarse demi- 
siado, porque, según Ovidio, el Dios herido por el arado ó la azdi 
le clamaba: Párate, aquí es nú campo, allí el tuyo. Según las leyó 
de los Etruscos el que removía ó hería solamente el terminas c\ 
presa de la venganza del Dios, se derrumbaba su casa, se estinguú 
su raza, su campo no producía frutos, la piedra, los calores came­
lares destruían sus miests, de los miembros del culpable brot fc 
úlceras y su cuerpo caía en podredumbre. Por estos detalles pueda 
juzgar cuan temible era el culto del fetiche protector.

H ay que considerar también como fetiche el sagrado canto ro­
dado “ Júpiter lapis’’ del Capitolio; quizás no era una piedra vulgv 
sino un aereolito, análogo al qne se encuentra descripto en lis mito­
logías de los pueblos del Norte, ó la “ M agna m iter"’ del monte Ib 
la que fue trasportada con mucha pompa de Pessinunta á Roma, 
el tiempo en que las victorias de A nibil hacía correr á la Repúbüa 
tantos peligros. Un clavo sagrado se plantaba en el templo de J 
piter, todos los años en lo* días de los ides de Setiembre. El u 
de los clavos como fetiches, era muy común en la vida privada, 
servía para alejar las malas influencias y fijarlas en otra parte, 
culto dirijido á los animales es más difícil de patentizar. E l hombr: 
los caza, los inmola y los come, tienen con él mucha analogía, y 
razones que tendría para hacer de ellos seres superiores desapareces 
muy pronto. U no queda perplejo cuando se trata de afirmar 6 
negar si la consagración, á los dioses, de ciertas clases de animales, 
en el periodo politeísta, no sería el resto de adoración como fetiches 
de dichos animales.

El animal cuyo culto parece conservarse más tiempo y encon­
trarse en la mayor p iríe  de las naciones del g lobo, es la serpiente 
Desde la serpiente del Génesis de la Biblia, hasta las especialmente 
adoradas en las islas de H aiti, este animal desempeña cierto papel 
en todas las religiones. Cerca de L iv in iu m , uña gran serpiente 
moraba en un bosque sagrado donde las jóvenes vírgenes le llevaban 
de comer. Si reusaba la comida, la que la había llevado era consi­
derada como culpable y como tal sacrificada. E n  muchos templos 
había serpientes sagradas, pero se les debe considerar más bien como
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símbolos de la divinidad tellurica por sus costumbres subterráneas.
Ciertas aves como el pico, eran objetos de una veneración especial; 

por su llegada repentina servían para sacar previsiohes del porvenir. 
Esta facultad de proveer el porvenir atribuidas á las aves, resulta, 
sin ninguna duda, de su exquisita sensibilidad á todas las variaciones 
atmosféricas, lo que indican por signos seguros á los que se dedi­
can al estudio de sus costumbres y movimientos.

Por fin algunas divinidades de los primitivos tiempos, tal que 
Kaunus. bajo el nombre de Lupercus es decir, que aleja el lobo de 
los rebaños, y Silvanus, figurados más tarde con piernas y pies de 
animales, deben corresponder á fetiches de‘igual carácter.

Contimutrá.

LA JUSTICIA HUMANA

A todo el que se ai reatase le supone criminal y se le trata de una 
m inera cruel, aún siéndolo, l ié  allí un principio erróneo.

La ley debe suponer inocente á todo hombre mientras no se le 
pruebe el delito.

Se comete un crimen y se arresta á diestro y siniestro; al arres­
tado que no tiene recursos ó amigos influyentes, se le sepulta en un 
sucio calabozo ó se le encierra en bartolina con otros criminales, sin 
darle lo necesario para que descanze. Se le tiene allí tiempos largos 
y por fin resulta tal vez inocente. ¿Quién indemniza á ese hombre 
de tantas penalidades y pérdidas en sus negocios? Tal vez tiene 
una familia que sostener con su trabajo.

Suponiendo que sea criminal, en todo caso, resultaría que se le ha 
castigado anticipadamente. E l principio de que vale más dejar cinco 
criminales sin castigo, que castigar á un inocente, es aplicable á los 
arrestos, mucho más cuando son de por sí un castigo.

Probado el delito y sentenciado el reo, debe tratarse de que este 
se reforme. El hombre más honrado no está exento de cometer 
una falta punible en un momento de pasión, ó arrastrado por las 
circunstancias. L i  sociedad debe tratar por todos los medios posi­
bles de evitar que esc hombre se corrompa, y esforzarse por refor­
mar hasta á los criminales más empedernidos. La ley debe tender 
á mejorar y no empeorar al reo. H ay hombres que parecen malos
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por naturaleza; pero hay también muchísimos otros que lasoc*¿J 
Jos inclinó a serlo, por el trato que les dió. Cuanta rrp on i tbi]^ 
encierra un solo hombre de esos lanzado á la carrera del crimen’ ) 
cuantos hay que los forzaron a entraren ella! J/ i  sociedad noc** 
al parecer, en el arrepentimiento. A l que una vez delinquió lee* 
rra herméticamente sus puertas. Cuantos hombres caídos íc lem 
tañan si hubiera un alma caritativa que le tendiera la mano.

Kl sistema de las cárceles y de peiiift nejarías necesita una refera 
importante. Cuando se busca dinero para construir un tempior'. 
faltan personas que suscriben grandes cantidades, porque esos r  > 
mos que tanto quieren hacer por Dios, que nada necesita, nodin¡- 
la misma cantidad p ira m ejorarla muerte de las criaturas del muí; 
Dios. Si creen hacer un gran bien levantando tem plos porqué 
harían lo mismo pira ayudar * hermanos extraviados, ayudin¿ 
al estado á mejorar el sistema actual de las cárceles?

'I IIL‘-lis.

C OL A B O R A C I O N
I M S f M i m A

Al'UNTLS SOBRE I. \ HISTORIA DE LA MASONERIA EN LA VRCIMIU

C O N T I N U A  O I O N )

Podríase creer que la Masonería, no diremos dividida pero subdi­
vidida, tendría á lo menos un momento en que reparará su fuerzas 
aniquiladas por la división y las Juchas intestinas. N o contentas 
con tener la orden dividid i en varias potencias más ó menos regu­
lares, varias Logias de la Poca, sin duda para facilitar la unión, cons­
tituyéronse en Gran Logia Argentina!

Pobre Masonería Argentina! con que clase de carniceros tenes 
que hacer, te descuartizan, te dividen a pretexto de mejoramiento. 
T u s enemigos no obrarían mejor si querían destruirte y haccrteper- 
der el poco poder y prestigio que tus amigos y defensores te han 
dejado.

líl i j  de M arzo 1896, reunidas lis  dos Cámaras en congreso 
Masónico, el general Rudccindo K o n  fue electo Gran Maestro.
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I k  aquí que tenemos en la Argentina cuatro poderes masónicos 
nacionales: M Supremo Consejo y Gran Oriente, el Serenísimo
gran Oriente, la Gran Lógia Argentina y la Gran Logia nacional 
ecléctica, enemigos acérrimos uno de otro, separado* todoa por U 
ambicien de algunos. ¿Cual sera el rdiultado para la Maronen.:? 
Que biui producirán a la Humanidad lo., muy Poderosos, S^reni- 
sinios, eclécticos, etc.?

Podemos ¡'firmar, y lo pasada da iiMinioniu, que los resultados 
eran en pruveJio de algunos oportunistas, en busca de un cmplro 

bien rentado o de un rillón en el Congreso Nacional, también le-*; 
enemigos de la Manuten.i, aprovecharán de la división para volverle 
más fuei tes.

bir embargo, si lus poderes son divididos, hay algunas Logias que 
trabajan \ vigilen el camino del progreso, encerrándose en el egoísmo 
de kus adeptos, que hacen en realidad todo lo que, aislados y sin 
dirección superior, pueden hacer.

Cuanto seria de desear que, dándole cuenta del mal hecho á la 
Orden, \ por ella a la Humanidad, todos lo* Masones de la Argen­
tita, si mejor no pueden hacer, clviden satisfacción peronal, renco­
res de amor propio \ que re límente Masones, en el verdadero sen­
tido de la palabra, propendan, sinú a la unión a lo méno, á una 
federación que unirá los esfuerzos hacia el objetivo común.

]£sc fin de siglo es un terrible separatista; parece que algo de tre­
mendo se esta preparando y que el Alma Mundi se rccojc, reúne 
sus esfuerzos para dividir, u fin de llegar a la destrucción de los 
malos fermentos y empujar los de buena voluntad en el camino de 
la reparación social y seguramente en el progreso psíquico.

Que el Maestro Perfecto Hirain nos ayude.
Muchos se preguntan el porque de e i subdivisión de la Maso­

nería en la Argentina, el porque' de tantoa orientes, el porqué de 
tantas irregularidades.

Miram nos contestará:
“ Divulgó luego la mentira que el’ Maestro habia resuelto no mos­

trarse más ú los obreros, que ella poseía sus secretes, sus planos, y 
que le había ordenado que le reemplazase en la dirección de los 
trabajos. La ignorancia se encargó de generalizar estas imposturas 
y siendo audaces no trepidaron en los medios y obtuvieron resul­
tados según sus deseos. La ambición que había dirigido la conspi­
ración, al advertir la cobardía y credulidad de los obreros se dijo: 
todo va bien, tendremos el puesto del maestro; poseeremos sus



riquezas y honores ya es tiempo de obrar. Llegando en seg©¿. 
sus dos cómplices resolvieron consumar el crimen puesto qa. 
acercaba la noche.

'*Anticipóse la ignorancia á tomar la palabra v pedirle cur.ta % 
su gestión. Como había nacida lalta de perfecciones se creyó 
y declaró al Maestro que quena participar de su poder amenazí; 
dolé con la muerte sino consentía en ello.. . .  Qué exiges, !e ¿ , 
Hiram, mi poder en tus manos sería latal á los obreros, despica
riase el edificio___ La Ignorancia que nada comprendía, trastcr;.
y mezcló todos los materiales, ocultó y rompió Jos instrumente, 
jas reglas y los compases. Como trepidasen los obreros,! rez: 
mir el trabajo, fueron en busca del maestro para interponer^ 
quejas. . . Pero no pudieron reconocerlo á causa del \ cío con 
la mentira lo tenía encubierto/’ ( Ritual de Maestro).

Parece que al recordar este fragmento del R itual uno está escr, 
hiendo la historia de la Masonería en la Argentina.

Los Maestros pueden recordar el resto del mismo Ritual que 
es el único medio de devolver á la Orden Esplendor y Fuerza.

. . . .“ Volvieron á encender la antorcha de la L u z  y de la Ver 
dad. .. Vosotros me habéis abandonado, les dijo, y los malos rre 
inmolaron. La ignorancia, la mentira y la ambición han reinado 
en lugar de la Verdad. Anunciad al mundo todo el mal que han 
causado. Pueda el ejemplo serviros de instrucción para el porvenir.. 
No volváis á escuchar la mentira ni á favorecer la ambición, supri­
mid la ignorancia y pronto conseguiréis el triunfo de la I uz y de 
la Verdad. Asi habló Hiram á sus discípulos’ ’ .

Que triste es recordar las solemnes promesas hechas por la 
Maestros y tan pronto olvidadas.

Sin embargo la solución del problema se impone apremiante.

C u n l  i t w n r á .

H iram A bbi.
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Educación de los niños
B U L, B t

El temor al ignoto ha causado males infinitos al linaje humano; 
no hay error que más se halla perpetuado á través cíe los siglos. 
El hombre es hoy tan temeroso como en los tiempos más supersti­
ciosos de la edad media.

Inconscientemente asusta al niño invocando el maléfico poder de 
ciertos seres fantásticos. No hay niñera ignorante 6 madre indis­
creta, que para educar (vaya una educación) ó para reducir á obe­
diencia al pcqucñuelo, no apele al I3ú,al Coco, etc. Estos persona­
jes fantásticos, tan lúgubres, en las primeras edades de la vida, han 
originado muchas víctimas. No pocos niños han perdido la razón 
por esta causa. Muchísimos de esos infelices epilépticos que, en 
estado deplorable, vemos en la sociedad, deben su terrible padeci­
miento al miedo, y esto lo atestiguan las estadísticas de todos los 
médicos del mundo. El corea ó baile de San Vito, las convulsiones, 
la anemia, y en fin, la ruina física y moral aparecen también fácil­
mente por la misma causa.

Dan grandes voces y se asustan las familias ante leve y natural 
caída del niño. Se Ies llena de mimos y de complacencias. No 
andan á obscuras, ni por sitios solitarios de la casa. Estos niños 
serán los hombres enclenques, miedosos y palsilánimes que ten­
drá mañana la sociedad.

Profesor.
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